
PEPITA DIEGUEZ

Es una sensibiLidad esta jQ'Ve1t
violinista. S�� eppresién: nos C011t1¿­

nica ·.todo lo que evoca en nosot-rQS -

lo p1tral1Wmte bello de la sana mú­
sica . .El oir a Pepita Diéçue» pro­
porciona mta sel�saciún. sincera y
p-rofunda.
lIara C011W cosa de unos cuatro

mios, se consideraba a esta 'Violin1s­
ta C01no mta espertnizai , hóy se Ita'
pod-ido,co1nl}robar que el pronó8ti­
co se ha cont'ertido en una real-i­
dad.
S'i lo lnaS dij'icil en art:e es 'na­

cer olvidar lo mecánico, Pepita
Diégúez, por t'fa de 1/<Ílagro.de Sl�

sensibilidad ha logrado a lo que
nosotros concepivamos como indls- .

pensable en la mlIsica: que el ar­
tista nos haga 'vivir y cOn1:ivir con
los sen iinüeu tos 11 obies y bellos.
El nombre ele esta j'm-elb concer­

tista -es oonoc;ielo no solamente en

Espr,p7a, si (j_7W. también' el1.. ql ex­
traniero. En Parts, 1'ccienteiíúñite,
la seño1"itr¿. Diéçnte» secl'Ujo" a ex'l�
gente asulitorio, Su. ejecución 'Ili,qo­
rosa y colorida, así C01JtO S7t e01n­

prensiólt y lo elecado de SIt estilo
cautivaron a los porisimos. Et in­

signe Mateo Crickboom-rai que
Barcelona tanto dcbe=, y Maria­
no Pevell o, así C011l0 Ed/tardo Tol­

d1'Ú, jus/.o es reconocerlo, m1�y sa­

tisfechos P1wclen quedar de los

t'riuscjos de aqueüa �tiña true -en

otros elias a todos asombraba' y (ine
a rMwhos el arte de Pepita pq.teci6
'inexpUvable tnistel'io, y que a nos- '

otros se nos prescntaoa, en. aque­
llas fei!has, oO'ntO la resiütante 1.6-

gí('a de deqrurculas enseñansas.
'I'odo ello 1L1l'iclo ·a la exq1dsita

se'llsibUiclad tie la l'ioUnista, condn­
[eron. a Pepita Diésruez al franco
.éx'ito COl'rObOTCUlo }Jar las lqxgas
aolañuiciones que swtqen. c1ta11£lo
la artista cese¿ de e:rtel'iol'izar los

l)ensmnientos prof1111clos y las ui­

s'iones son01'CtS ele los graneles c01n-

positores.
.
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BUENAVENTURA DINI

Allá, en nuestra juve1ttÚd, una
mañana de junio, en el Teatro de
Novedades, el maestro 11:[ateo Oric­
boòm diTigfa un concierto. En III
pt'ograrna se, leía: «Adagio», pri­
-mera a1tdici6n. Y después, el nom­
bre del autor: Lekeu, y' algo más
abajo: «violonchelo solista, Buena­
ventura Dini.» Aquella obra, que
por cierto no amulaba poca censis­
tencia, llegaba anvplitutiente al
auditorio como una visi6n romàn­
tica 1)01' mediación de 1tn vibrar.
ti.çrno y apasionado. Iüra el violon-
chelo de Dini...

l' ,

Volvamos a otto recuerdo [uue­
nit, En la «Associació Mueical»,
en unión del. 'des'l:entm'ado Emri­

que Granadas, el »iotonolieti ta ilt­

terpreta a Bcetturcen; En setruida
nos encontramos con el estreno' de
la «Sonata», de Ricardo Strauss.
A Dini, le aconrpaiia al piano el
.maestro Peüicer, el inteligente pro­
fesor de nuestra «Escueta Mwnici­

pal de Música» y el asiduo conC'lt­

'l'r�ntt? a /'q �çpefía» del Ateneo, que
l.ntegl'an S'!(,S adi¡,igos, el doctor flo'fi;' _.

José M.» �ooa, el notario G1t.illeJ';'
ilia Tèll Lajont, don Francisco: (l�., ¡

A. Permamuer, <don. Enrique Fe-
rrer Casaqemas. _

En fin, recordamos que 1ma no­

che, Dini, cantó en el Liceo, las
«Beatitudes», ce ccsor F, aick; que
en el foso ele la orquesta de 111lCS­

tro primer coliseo, cantó «Pulci­

nella», de StTaU'insky; que en el

primer atrit de los «cellos» de la
admirable «Orquestra Pau Casals»,
Dini figura"noblemente; que lo
mismo Brandia, que Vitactara,
que Rabentós y Marruaat, alcan­
zaron de Dini. sab'ias y prorechosas
euseiumeas.
Hoy, este hombre sensible. e inte­

ligente, i¡lterviene p:JdeTosarnellte
en la 1JTopagación elel noble estilo
musical, S1t honradez en el alec­
cionar IJodlia [uetiticarse, afir­
mando que Buenacentmra D'[ni 'so­
mete el hombre al artista. Y IJor
tal s1tmisión logra mostrarnos las
obras rnusicales con 'la transparen­
cia y estilo que requieren. los au­

tores por el c01nprensivo Dini in-·

ter-pretados•
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está dispuesto a colaborar en la vig'i-
,

las costas marroquíes siem-
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U. LAFUENTE VANRELL'

ridículo son lçs espíritus mezquinos que
aun se entretiene en arrojar chinas al
pedestal del coloso.• Un reciente biógra­
Io de Wagner pretende en el día de hoy
aminorar sus méritos corno implantador
sistemático y conscíente, genial por aña­

didurra, del leitmotiv en el arte dramático
musical, rastrea una vez más las huellas

. de tal procedimiento en los composito­
res anteriores a Wagner, desde el mismí­
simo Monteverdi hasta el Berlioz de
«I'idée fixe», pasando por el Mozart del
final de Don Giovanni y el W€Iber del
Freischütz y de Euruanthe, atribuyéndoles
una precisión de intenciones que ne pu­
dieron tener, sea esto dicho sin querer
tampoco discutir los mereoimientos de tan
ilustres maestros.
r Nada nuevo se nos dice; ni ha de sor­
prender a nadie que el advenimiento del
«leitmotiv», comò el de toda innovación
y avance fecundos, fuese de 'largo tiem-
po preparado.

.

Cabalmente ahora, después Bel cuarto
de siglo de existencia de Pelléas et Méli-

. sonde, el distíriguido crítico musical M. D.
Calvocoressí vuelve a poner sobre el tape­
te una cuestión que 00 provocó sobre esta.
obra a raíz dèsu aparición, pero que pron­
to se abandonó por ociosa por parte de .los
inteligentes,

.

que prefirieron entregarse,
sin disquisiciones mayores, al singular en­
canto del eke! d'oeuvre de Debussy, In­
directamente tribútase un homenaje a

Wagn·er." .

.

¿Tiene Debussy alguna filiación wagne­
riana; o, cuando menos, su sistema. dra­
mático fué intluído en alguna maniera por
el "leitmotiv» wagneriano? Un NO rotun­
do es la primera respuesta que se .le ocu­

rre a uno. La' influenoia del maestro de
Bayreuth salta a la vista en la música de
otros compositores franceses; así, D'Indy,
eon todo y set' tan personal aún .en sus

primeras obras, sufrió de gradó €Sta in­
fluencia y no tuvo reparo en reconocerlo.
Pero, Debussy quiso sustraese a ella a to­
da costa y proclamó su independencia
sin ambages y a veces usando términos vio­
Ientos, especialmente en sus folletones del
periódico Gil Blas. La escuela rusa le. vino
de perlas para oponerla a Wagner; y des­
cubrió una armonía y una poética vague­
dad' de conceptos musicales.tan persona­
les, que con ellas pareció romper toda. re­
lación con Wagner,

. ..c.Q�uencia se elevó Debussy.contra
el principio del «leitmotiv», y pierre Lalo,
el crítico de "Le Temps», al ocuparse de
Pelleas, afirmó que en este drama lírico no
se hacía uso de tal principio. Si alguien
contradiiq a Lalo (Frederic Spigl. en La
Revue Blanche), no se logró modificar una
opinión. dada por buena desde el primer
momento.
Calvocoressí intenta ahora una rectíñ­

cación; según él, -en Pelléas et Mélisande
Debussy usó los "leitmotivs» "abundante y
sistemáíicamente.» Los personajes no los
cantarán con énfasis, como ocurre en El
Anillo del Nibelunço, pera circulan por
la orquesta cuando aparecen en la escena
esos personajes o cuando se alude a ellos.
Los motivos dehussystas no son de por sí
organismos musicales; son breves indic.a.­
ciones de ritmo, de melodía o de armonía
;'_Wagner tiene también motivos de esta.
índole. al lado de los'más desarrollados 'y
grandiloouen·t.es:.
No pr.etende el crítico francés hacer la

di's'ección de la música de Debussy, tan ex­

quisita; pero propone cinc.o "leitmotivs»
que se de'Scubren fácilmente sin ahondar
mucho en la partitul'a. Los motiv'Os de Go­
laud y de'Mélisande, inconfundibles, apa­
l"ec,en en seguida en la introduoción (com­
pases 5 'y 12, l'8·spectivamente). otro moti­
va, que Galvowressi denomina "la amena­

za», es asimismo significativo en los iJ;lCÍ­
dentes del drama: cOIllStit.úyenlo cuatra
acordes sobre un bajo que desdende por
intervalos de tOllO y medio. Sólo cuatro
notas fo,rman el motivo de Arkel y cinG'O el
de Pelléas ambos tienen aplkaciones no

menos significativas. ,

«No diré que la partitura de Pelléas -et
l\1elisande h�.ya ganado o perdida con el
empleo de los leitmotivs-concluye el pl'6J
opinante;-ni siquiera diré que la práctiCA
y la teoría son pa,ra Debussy dos cosas di­
fel'entes. Eil1 todo caso, debemas esfar
ag:ra.dec�dos por la práctica que' nos dió
Pelléas tal cual es, más que por una teo­
ría que nos convidaría a sentimos molesta-
dos por· la manera peculièlll" de Wagner,
malg.astando energías y privándonos de re­

conocer ecuánimemenw su gen·io.»
J..¡a moraleja 'de lo que hem<Y.'l expuesto

someramente es que no se puede decir:
"De -esta agua no beberé" y que es <;Ie sa­

bios escuc)1ar "Del -enemigo el consejo».
DebUISsy de·sde luego obró bien a:cept.a;n­
do el principio del "leitmotiv», que supo
utiliz·ar de una maner,a personalísima, y
hubiera hecho mejor en caUar sus anti­
patías. Ni podía Debussy €SCaipar a la ley
constante de reladón y encadenamientcr
entre las manifestaciones de arte.

niendo má ssemeianza con una gran casa

de Córdoba o de Sevilla que con las viejas
mansiones moras de 'I'etuán o de Fez. Sólo
algunos detalles de arquitectura y orna­

mentación dan a entender al curioso via­
jero que aquellas estancias fueron dedica­
das a los hábitos de la vida mora.

. -Aquí-;-sefiala oficioso el guía,-dorm,ía
. el Sheráí en aquel otro salón dormía Mus-
tafá. ,

y entonces es cuando piensa uno aunque
no lo pregunte por no ofender los senti-

�
mientas de esta gente, donde dormirían
las bellas compañeras de aquel ogro, fe­
roz, brutal, sanguinarío, que supo hacer
.construír tan deliciosa residencia y no

supo anteponer sus encantos el grato vagar
de sus horas de reposo, <t la vida áspera y
aventurera del monte.
A lo largo de un gran salón de prolijo

artesonado, una larga galería cerrada con
cristales se abre sobre lo más alto de la
muralla; a sus pies, rompe el mar, A, la
derecha se Ve el pequeñopuerto de Arzila
donde dormitan algunos cárabos, y luegò
se prolonga hacia el horizonte la blanca
cinta de la pla-ya que llega hasta Tánger.

I Abriendo una cristalera del mirador, en­
tra él aire fresco y aromático del Atlánti-

I
ca. La vista se solaza en la contemolacíón
de la infinita extensión de mar que a lo
lejos recibe el beso de una extensión igual
de cielo. Algún vapor, alguna blanca vela,
rompe la monotonía de la, perspectíva
azul. y se siente el placer de esta soledad
víviñoante, de esta quietud saturada de
sedancias acariciadoras. En un torreón

.

que avanza hacia la ribera, se ven dos vie-
jos cañones, uno cabalgando en su cureña,
otro caído como luchador que ha perdido
la vida en el combate. Una sutil ironía
nos hace sonreír ante aquel alarde de un"
inútil poder en un ambiente todo luz glo­
riosa y todo paz calmante.
¿Fueron aquellos cañones, imagen ten­

tadora de la fuerza, los que excitaron al
león domesticado a volver .a las antiguas
andanzas de la selva? Pudiera ser. Allá ba­
jo aquella galería-de palacete de la Costa
Azul; desentonan el torreón y los cañones,
y el Sherif, atacado de la' vulgar dolencia
de la ambición, dejó un día la placidez de
su retiro, hizo rumbo a las rudas barran­
cadas montaraces y anduvo a la ventura
hasta que pudo, nuevamente, lograr algún
descanso en' ':Çazarut.: Pero en Bení Arós
,�staha,'al .al�anee de I s dentelladas de-íos

}lobos del Rtf. Y aunque dícen+que lobos
con lobos no se muerden, se mordieron y
cayó el más débil, el más gastado por las
irregulaeidsdes de la vida.
¡Ouán:tas veces debió' de pensar el acha­

OOSo Sherif en su dulce refugio de Arzila!
El tardio arrepentimiento de todos los am­
biciosos deb-ió enroscarse a su corazón en­

durecido. Ta-i vez entonces ínterpreto el
simbolismo de los dos cañones del viejo
torreón de su palacio: uno cabalgando or­

gulloso sobre .su cureña, otro caído e in­
útil como un inválido.
¿Pdl'. qué no compr:enderán· los ambício­

sos que todo esfuerzo ha de tener un límite
y todo deseo una. prudente contención?
¿N.o tiene p¡tra elle.s �xistencia real el fra­
caso de tanto y tanto codicioso de medro,
de gloria y de poder .como ha caído PQr no
saber prurar a t.�empo en la loca carrera de
sus vanidades? .

Un !'eCl)eroo de la infancia nos trae la
admonición de nuestro venerable poeta:

«¿Qu¿ ganaré ambicionando
si cuanta más subo entiendo '

que me he de cansar subiendo
y me he de caer bajando?»

En el encanto de este silenc.io,de esta
'sión áurea y azul, de este gallrurdo' ais,la­
üento del palacio, nos, parèoo más me­

uda y digna de lástima la pasión ambi­
osa de los que no ¡t'CÍertan a 'compren­
r la grandeza que· hay en sabel' ser

CO-Ilos demás ni disciernen la miseria €S-·

itual que se encarna en el ansia mor­

'80 de querer estar, sea como sea y sea

lo que sea, a más altuDa que los

Vida musical

Debussy y el Leitmotiv
I

Cuando no hay batallas campales 110 Ifaltan esc&l'a.rIluzaJS en el reino de la mú­
sica, que debiera ser el reino pacíficó por
excelencia. Por W,agner y contra ,. Wag­
ner se pel¡eó encarni�adamenúe antes no

fué !I.'OO<liIltOcido como miembro legítimo de
la dinastía de los grrélJI1des iIIlIÚsicos . .En la
ac4ualidad) pasadas las luchas heróicas,
todaví·a existen wagnerianos destemplados; I
con todo, ellos son dignos de respeto y sus

exag.eraeiones suelen ser ouestión de tem­

pera.�nto �rSQool. LQs que se cubren de
...�-�-'.-
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